
16/21-08-05 J.M.J., Colonia, Alemania:
Queridos amigos....
Hace bastante tiempo que les prometí que les contaría de mi estadía en la 
Jornada Mundial de la Juventud – Colonia 2005, y fui yo la que les dijo 
que “no podemos callar lo que hemos visto y oído”, ¿recuerdan?  Y no 
les escribí antes quizá por olvido, quizás porque me decía que mañana lo 
haría, y el tiempo fue pasando, Ahora, en estas vacaciones, encontré esa 
caja en que guarde los recuerdos que recogí de ese viaje,  un viaje único 
e inolvidable, me acorde de ustedes...  amigos sordos y oyentes que de 
vez en cuando miran esta pagina de sordos católicos en espera de nuevos 
testimonios... Pensar que iba a contarles todo a la semana siguiente del 
primer testimonio escrito a mi llegada ya hace ¡5 meses!
Pero  como dice el refrán... mejor tarde que nunca... y me sorprende que 
aun recuerde esos momentos como si fuera ayer... como si fuese ayer 
que estuve a... un metro o más. Una distancia tan cercana a nuestro 
Querido Papa Benedicto XIV...  agradecí a Dios el haberme concedido 
esta gracia de ver de tan cerca el rostro de su más directo representante 
en este mundo, un rostro que irradiaba paz y amor, sentí  que era Dios 
realmente que lo transmitía a todos eso jóvenes que de lugares tan 
lejanos, del mismo modo que los reyes magos, habían ido a adorarle... 
entre ellos yo, emprendí un viaje de 22 hs en ómnibus hasta Bs. As y 14 
hs en avión hasta Alemania, y que decir de las horas en ómnibus hasta 
Colonia!! Y las horas de viaje a pie... miles de peregrinos, jóvenes como 
yo en un camino a pie durante poco más de medio día a pie hasta el 
encuentro definitivo con el Papa. Un campo llamado Mariendfeld... a 
unos 7 kilómetros del lugar donde dormíamos.... 
Pero valió la pena, después de ello todos tenían una amplia sonrisa en el 
rostro, es que encontrar a Cristo nos deja alegres, felices, satisfechos... 
¿qué más podemos pedir?...
 
Paso a contarles de todo un poco, aquello que más me marcó...
Durante una primera semana no me encontré con los sordos como 
esperaba, estuve junto al equipo de Pastoral de Juventud en un pueblo 
ceca de Colonia, hospedándonos en casas de familia, por suerte conté 
con la ayuda de una amiga que conocí durante el viaje, Maggi, de 
Santiago del Estero, como pudo me ayudo traduciéndome  en una 
mezcla de Señas que le fui enseñando, lectura labial, escritura... paseos a 
museos, reservas... toda una semana conociendo lugares e historias del 
país... Termino la semana con un festival cultural, en el que mostramos 
bailes de las diferentes provincias...  como bien salteña que soy, con 
orgullo me lucí en el folklore... bailando, agitando pañuelos, 
zapateando... je. Pero lo mejor fue cuando canté en Lengua de Señas...  
así, con el poncho salteño, la bandera Argentina, y el estandarte de mi 
querido Grupo de Sordos católicos “Santa Maria del Silencio” a la 
espalda... como también con toda energía en mis manos y mi cuerpo, 
cante una canción en Lengua de Señas...  y  al final todos lloraron, 
aquello  me sorprendió, nunca habían visto cantar a un sordo.... y yo 
nunca pensé que pudiera tocar el corazón de todos,... me abrazaron y los 
abrace,  ni siquiera los de Argentina lo sabían, fue en realidad una 
sorpresa para todos, un verdadero testimonio de que no solo con la voz 
se transmite el mensaje del amor, sino también con las manos, nuestra 
manos, queridos amigos sordos, uno de los regalos que debemos 
agradecer....
Creo que recién después de ello me abr mas hacia los demás, le hable de 



la comunidad Sorda Argentina, de nuestra cultura, nuestros sueños, 
nuestra unidad... les conté de los encuentros que se dieron en el país, del 
retiro, de la pagina de sordos católicos, de nuestras esperanzas de contar 
con sacerdotes que sepan de señas, de catequistas sordos, en fin... le 
hable tanto de todos ustedes... de mi grupo, Santa Maria del silencio, la 
misa en lengua de señas, la catequesis... y hasta fotos compartí con 
ellos... en fin, fue hermoso compartirlos, y ayudarles a descubrir que 
vivimos con naturalidad nuestra sordera, que el ser sordo no es un 
castigo ni una falla, sino un regalo de Dios....
 
Y llego la segunda semana, en Colonia, en la plena jornada, encuentro 
con una diversidad de culturas, razas, idiomas, vestimentas....  es lindo 
recordad cuanto de diferentes éramos cada uno, y cuanto de unidad que 
estábamos, todos dentro del mismo Cuerpo y Sangre de Cristo.
Me encontré con nuestros hermanos sordos... sordos de Holanda, 
Francia, Alemania, España, Italia, EE.UU Canadá, Perú, Brasil, 
Luxemburgo... ¡Ay! Todos iban en grupo y cada grupo sus interpretes... 
y yo... la única sorda Argentina y sin interprete. Pensé que no iba a poder 
entenderles ni el “hola”, pero de a poco me fui adaptando, conociendo 
las señas de cada país, entre gestos, teatro... palabras en ingles... me hice 
entender contándoles como había llegado hasta allí y sola  Cada DIA lo 
pase con un grupo diferente, ya que no estábamos siempre juntos, 
actividades diversas, catequesis, misas, paseos, cine...  todo en distinto 
lugar y cada grupo iba hasta donde se hablaba en su idioma... adonde 
voy yo Me las arregle para ir con cada grupo a donde fuese, 
conociéndolos, aprendiendo de sus culturas, de sus costumbres, de su 
idioma...
Solo en las misas de bienvenida del Papa y otras  se juntaron todos los 
jóvenes y es allí donde los interpretes se ubicaban en fila adelante. Me 
parece que mas decidí seguir a los que interpretaban la LS Internacional 
ya los de Alemania...
Y así me enriquecí con cada experiencia, nuevos amigos, todos distintos, 
cada uno vivía el Evangelio de un modo diferente, los de España, muy 
cristiano, diariamente se juntaban para orar, y en cada viaje el rosario, 
una espiritualidad muy profunda que admiré. Alemania,  Estados 
Unidos, Canadá y Holanda estuvieron juntos, en un día de taller 
catequesis y misa, debo decir que me sorprendió lo hermoso que 
llevaban la Palabra a los sordos, hablo de los interpretes, interpretaban 
las canciones poniendo un ritmo y gracia a los movimientos y de manos 
y cuerpos....
Italia, el grupo mas numeroso (83 sordos!!!) todos de diferentes 
provincias, conocía entre ellos a dos hermanas religiosas sordas, que 
lindo saber que hay sordos que supieron escuchar el llamado de Dios a 
servirlo entregándose completamente a Él!!!  Ah!!! Y no puedo no 
mencionar que entre los sordos de EEUU había un padre sordo. Él me 
contó que no era el único, había 3 o 4 en el país.
Vuelvo, estas dos hermanas, nos contaban con la naturalidad de nuestro 
lenguaje cada historia de la catedral de Colonia, y otros lugares que 
visitamos, y fue lindo ver como todos ponían ganas en aprender...
Y otras dos religiosas oyentes, que a la vez interpretaban, con que 
rapidez lo hacían. Mi primera impresión fue que eran sordas. Pero todo  
el día que pase con ellos me divertí, entre chistes, paseos, me 
demostraron que son muy abiertos, alegres, y es en esa alegría que 
transmitían donde testimoniaban a Cristo.
 Solo un día nos juntamos todos los sordos que asistimos a la JMJ, un 
encuentro que llamaron”Deaf meet deaf” 



Fue ese lugar donde pude ver que un total de sordos que asistieron a la 
JMJ fue más de ¡200 sordos!  Allí fue donde cada país contó de sus 
culturas, donde cada país mostró su testimonio...
Me preguntaron si me animaba a participar en una representación teatral, 
y ello porque ya les había contado que en Argentina hay grupos de teatro 
sordos. No podía negarme así que orgullosamente participé, junto a otros 
de Holanda y Alemania. 
Y volví a contarles de ustedes, como lo hice antes con los oyentes,  
ahora en nuestro lenguaje. No pude cantar porque no había parlante... 
 
Amigos, debo decir que una experiencia como esta no se da todos los 
días y aunque viajase de vez en cuando al mismo lugar, nunca será la 
misma, 
Debemos aprovechar las oportunidades que se presentan, aunque 
tengamos miedo de anta distancia, y tanto de desconocido. ¿Porqué 
temer si Jesús esta siempre a nuestro lado? Como un escudo que nos 
protege de lo que nos acecha, como un simple amigo del alma que 
elimina la soledad.  
Debemos también saber esperar, confiar plenamente en Él que conoce 
interiormente a cada uno de nosotros, que solo Él sabe que es lo 
necesitamos, lo que es mejor para nosotros, y nos dará lo que 
necesitamos a su debido tiempo.
Seria lindo que todos pudiésemos conocer gente nueva, lugares nuevos, 
aunque sea a la vuelta de la esquina, es como un viaje de corta distancia, 
es una experiencia nueva. Y regresar a casa renovados, con el corazón 
más cargado de hechos y experiencias,  una carga que no es más que 
comida, comida para crecer, para sentirnos más vivos y fuertes, comida 
que también podemos compartir con el que se nos cruce en el camino... 
Eso es lo que les comparto, es comida que recibí allá en Colonia y ahora 
las reparto, a cada uno de ustedes que está leyendo este testimonio y 
mirando las fotos que les publico...
Con mucho amor y cariño, recordando que estamos juntitos, unidos en 
Cristo y Mama María, les escribe desde Salta, Gladys.

17 de Enero de 2006

Hola a todos!!!!

Aquí les escribe Gladys, recién llegadita de la XX Jornada Mundial de la 
Juventud – Colonia 2005

Y les escribo con una alegría inmensa por anunciarles a ustedes una vez 
mas, la magnificencia de Cristo... porque como me recordó alguien que 

conocí en el viaje: “NO PODEMOS CALLAR LO QUE HEMOS 
VISTO Y OÍDO”... es cierto... la alegría compartida es doble alegría, y 

es esta alegría de haber contemplado allá en la Jornada a tanta gente, 
tanta riqueza y diversidad cultural unidas en una fe común, en Cristo 

Jesús, Aquel que viene a nuestro encuentro para abrazarnos, 
consolarnos, perdonarnos, acompañarnos.. aquel que es sinónimo de 

Amor....

Miles de jóvenes de todo el mundo se reunieron para adorar juntos a 
Jesús.... A mi me toco estar entre esa gente, y estar también en el último 

día... cerca del altar, desde donde pude contemplar allá abajo, toda una 
multitud de jóvenes aclamando, ondeando banderas, elevando sus 

manos, sus pañuelos... las lagrimas me caían al ver tantos hermanos 
jóvenes, y entre ellos, los sordos, elevando sus manos hacia ese Cristo 



que sonreía... 

Queridos amigos... durante toda la Jornada los tuve presente..y como los 
extrañé!!!! (era la única Sorda de Argentina que asistió a la JMJ- 2005) 

Mas en la misa de Clausura... cuando el Papa Benedicto XVI dio la 
bendición, ustedes también la recibieron, porque estaban conmigo... esa 

es la alegría que comparto, de haber estado tan cerca del sucesor de 
Pedro, y conmigo todos ustedes...

Sinceramente, nunca imagine esta riqueza evangelizadora de la Jornada 
Mundial de la Juventud.... fue un verdadero acontecimiento de Gracia 

para mí.. en el que sentí que todo el mundo era verdaderamente una 
familia... la Familia de los Hijos de Dios... con la protección maternal de 

Maria, Nuestra Madre Santísima

Un fuerte abrazo, y seguimos unidos en la oración y en la Eucaristía. 

Los quiero mucho 

Gladys, 30 de Agosto de 2005

Les mando la información sobre eventos celebrados en Colonia 
(Alemania) de la XX Jornada Mundial de la Juventud de los días 16 a 21 
de agosto de 2005, participaron más de un millón de jóvenes de todo el 
mundo de 197 países participantes. De lo cuales, que los Jóvenes Sordos 
participaron mas de 600 sordos de 17 países participantes de los sordos 
peregrinos lo mas numerosos son alemanes e italianos, seguidos como 
mucho no mas de 20 personas sordas, españoles, holandeses, franceses, 
USA, canadienses, Luxemburgo, Barbados, Madagascar, Salvador, 
Brasil, Perú, Polonia, Colombia, Sudáfrica y Argentina. Una sorda única 
de Argentina se llama Gladys Guanca de Salta participaba en Colonia 
con los sordos internacionales con el Papa Benedicto XVI. Se adjunta las 
fotos que hice allí en Colonia, la próxima de la Jornada Mundial de la 
Juventud será SYDNEY - AUSTRALIA para mes de Julio en el año 
2008. Un saludo a todos los jóvenes sordos de Argentina y desde hoy 
empieza el plan para Australia en el año 2008 hay tiempo de preparación 
para que los jóvenes sordos argentinos que vayáis muchos sordos 
jóvenes como el italiano que participaron casi 100 jóvenes sordos 
italianos en Colonia.
 

José Ignacio Bonacasa Fernández

 


